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K<uyeoeeón, óuese iesscr(óoróí, )oisn

nirsguen e'Ctóon d<b nadaS~ lóoa)

lgcóolcsfprdcsncs sa)cmioncs)dc

d,'úu'temo,CmtrónetO dC lóPSPC-

u l6diee)leu «león. Cendal' fuC1'e in11

cólópr y cerannas.eontlcióim iseo-

p<prttxsolcs <nc leónux'en ellos,

pópláníeón~, unce eóxnCílc<s, llsí-

dsesne ióslce), llteróorkóss, s'cli-

gióbmóns, <tcune ónlcs de seno-

~das,.cM. cnc.

Segunda.-kdeuulrfr ca-

1)<nnun)s un tomo de elegóosotc

yróppou cióbso, dé ce)cogidóom

novelas, ú de'onra<u mate-

rias) de óomceoón INeróettsn n).

'l'eró:era.-Poden amis)É i e'

h ues ~abinctc dc lectura,

que @~e yrocenrané ns óomla-

dónr óí unn psonn<b maS Cósnnn i-

c<p y cmpóxciópiuóp del que ea tóí

ene el dióo s
e11 cl eAuc tienen

los sasmce inóps c@reunidos los

yrinelpónlein periúdiCOsó Suuc

sé' pvsblicóxeo cnn Europa y

Amóss'neón y <Le)dos lo<u dc K<o-

pio fia.

cuarca.--'íí'encr é s)u d4s-

y<)<ui<.ióbuo cin el-mipimo é",abi-
ueetc úuoóu Slbliotecón cusu'- un

gs'nn enúebscro dé óbróns) quec

se ipeii~ óbunsenf óendo.

Qeaintóx.-Posees ópbs óxu< dc

gran snxCs i t<b p<)r la minózel de

s)te ualópr, cóbmóp cl Panoa se-

aslóx lLÍlllvcl's<lo le cl. Slcclópslóx

rióp Geópgi zíuió:óp'„,l)ísiVCS )aal,

cl Dsece<pópóxs io Hinliíx'icóp

Kneieló)P<sdicóbyOtraS Cuya

lhnstón me paablicóo ~ eí.

A la lnanera que la influencia bené-

fica del Sol se hace sentir en todos los

seres de la naturaleza, asi nuestro S»b

procurará contribuir con sus doctri-

nas al bienestar de todos los hombres.

I.a morigeracion, base de la socie-

dad, ei órden, sin ei cual esta no puede
subsistir, asi como la ilustracion, la

industria.ja fabricacion, el comercio

y el progreso de las ciencias y artes

que le daon vida, serán los objetos pre-

erentes de las columnas del Sor..

El decoro, la independencia, la im-

parcialidad y la tolerancia presidirán
en todos nuestros escritos.

En cuanto á la manera de llenar

nuestra mision periodistica, nada di-

remos: el publico juzgará por las obras

inas bien que por nuestras palabras.

Tqooiuzblóplco Qez Escalan Y p<iablnos

<<«Tic<<Lo «n<Tu«<h.t» pUEDE oopD« Los EU«s

Tn»S V Las SQVICiaor KSPRZSL<<DO Sn'PROCZ

»s«c<a

Cada época tiene su carácter, sus

distintivos, su espíritu particular que

debeestudiar el publicista, si no quie-

re esponerse á cometer los mas crasos

errores, ó á que su lenguage y sus es-

fuerzos no sean comprendidos ni pro-

durcan el menor efecto.

En los primiLivos tiempos de la ci-

vilizas<h) n modem«, cuando el imperio

romanídcaiadestrozadnálosrudos gol-

pes de los hijos del norte, con la con-

fusa mescolanza de Íos hábitos creados

por las insLituciones romanas por dG

quierestendidks, que formaban el es-

píritu municipal. y de los instintos guer-

reros acompanados con la deificacion

del valor personal y el espíritu de in-

dependencia y dignidad del individuo,

y de los du! ces y mori credos senti-

mientos que la subliine religion del

(:rucitflicado hacia inflilrar y cundir en

una sociedad carcomida, que sus dog-

mas divinos eslahan destinados ávivi-

flcaryremozar : bobo de haber nece-

sariamenle una época de lucha y de

violencia. Ni las ciencias eran conóci-

das l ni las artes cultivadas, ni practi-
cado el cómercio: la fuerza bruta lo

era todo.

De semejante amalgama, que bien

puede considerarse como el estado de

preparacion, de trabajo, de colnbina-

cion, en que.sobrenadaron y se salva-

ron los recuerdos del imperio, fueron

saliendo poco á poco y separándose
cuaLro elementos harto diversos entre

sí, la monarquía, el feudalismo, la mu-

nicipalidady el cristianismo. Cada uno

de estos elementos tenia sus adeptos ;

ejercia su predominio, hacia sentir su

influenci b é iba imprimiendo insensi-

blelnente su carácter á la sociedad.

Las municipalidades robustecidas por

los hombres que aspiraban á ejercer
su comercio, las artes y oficios, y que

por io mismo se refugiaban á las ciu-

dades dando creian poder estar alabri-

go de las violencias del feudalismo;

éste fuerle con sus castillos y sus va-

sallos, dóciles instrumentos de pus ca-

prichos y ecsigencias, y tratadoscomo

á esclavos miserables: la monarquía
débil, no siendo ce«si mas que un re-

cuerdo mas 6 menos vivo, mas 6 me-

nos inlluyente, segun las circunstan-

cias, pues desde un principio los p»c-

h!os acostumbraron á invocarla en sus

apuros y conflictos contra el feudalis-

mo : el cristianismo por fin representan-
do un papel que debia jozgarse hulnilde

éinsi niuéante, en un tiempo en que la

fuerza de las ideas no podia ser com-

prendida ni apreciada, pero poderoso
en realidad, y esencialmenle viviflca-

dor,y reformador, se hallaba en todas

partes. En las pobres cortes de los pri-
mitivos reyes la oportunidad de sus

consejes, como que representaba el

escaso saber que se babia salvado del

universal naufragio, era estim«do y

buscado. i;n los castillos feudales que

sordamente y sin pensarlo socababa,

era querido por el seflor, porque ha-

la aba sufanlasía ensenandoá su razon

verdades que no conocia, y por los va-

sallos; porque en sus contínuas y a cer-

bas aflicciones, les proporcionaba con-

suelos incomprensibles, y se interponia
no pocas veces entre las tremendas iras

deaquelylaahyecta de!>ilidaddeestos.

En las ciudades er«venerado, porque

sus predicaciones estaban en armonía

con Ias luces y conocimientos que íd

abrigo de all«b murallas iban desarro-

Il )ndose

Asíesquelareligionques«lv6 al mun.

do de un caLaclismo espantoso, esta-

bleci6 bien prónto sus templos en las

cortes de los reyes, al pié de los cas-

tillos de los seuores, y en el centro de

las ciudades. Tal es la parte que á ca-

da uno de los cuat< o elementos le toc6

en la grande obra de la civilizacion

moderna.

La lucha siguio durante algunos si-

glos. alc«nz«iido el predominio en la

ssoociedad, ora la monarquía, ora el feu-

dalismo, ora las municipalidades, ora

el cristialiismo. Si la monarquía ataca-

ba l«s municipalidades, lo que suce-

dia muy raramente, ml feudalislno se

unia á ellas para contrarrestar'la pre-

ponderancia monárquica. Si por el

contrario era el feudalismo quien ata-

caba á las municipalidades, lo que era

harto frecuente y comun, entonces

éstas invocaban el ausilio de la monar-

quía. Y si por fln ese mismo feudalis-

mo queria sojuzgar á la monarquía, lo

que en sus principios no le era difiü-

cil,'cuando era débil y la naturaleza y

poder de cada elemento no estaban'

desllndadós; la monárquía erá cons-

tantemente ayudada por las muuicipa-
lidades para ir contra un enemigo con-

siderado comun. Esta liga de la rno-

narquia -y de las municipalidádes faé

siempre desastrosa:al feudalismo.

El cristianismo entre tantos, no per-

lnanecia inactivo : sus fecundas doc-

l.

trinas iban cundiendo con'una rapidez
admirable, y le ganaban cada dia nue-

vos prosélitos, nuevos triunfos, nuevo

poder. Pronto llegG el casírde reclamar

Lambien su parle en la direccion de

los destinos humanos. Asi fué que con-

fundiéndose á veces.con'los vasallos

para oponerse áunaviolencia de su se-

lior, ora unida con los"pueblos para

colnbaLir las desmesuradas exigencias
de los reyes y poderosoo', ora introdu-

ciéndose con prudente timidez 6 con

el tono enérgico de uii@.conviecíon
prnfunda y de una misi óuantíflCada
pór' la Providencia en los col)sejos de

los reyes y senores, y ora por fln obran-

do independientemente y por su solo

poder y voluntad, alconz6 una posicion

respetable, tanto, que á veces lleg6 á

ser temible.

Empero, cosa singular y sorpren-

dente! cuando hubiera podido rece-

larse que ese choque violento entre

elementos encontrados, entre intere-

ses opuestos, entre pretensiones dia-

metralmente contrarias babia de pro-

ducir una conflagracio universal, una

anarquía, un caos ; h4aqui que esa

misma lucha sin tregua ni descanso no

vino á ser otra cosa mas que la l rail-

sicion del antiguo 6rden de cosas á

otro enteramente diverso: de aquel

combate prolongado, sangriento y

tremebundo saliónpor fln la civilizacion

moderna, en que si bien lóuetementos,

restos del antiguo mundo y de la inva-

sion de los b<) rbaros y de las predica-
ciones del Evangelio, subsisLen toda-

via, cuesta ya trabajo reconocerlos

por el gran cambio que han sufrido, y

sise combaten Lodavia,, no pór esto

dejan de respelarse. Ão fué estraflo

que asi sucediese, si, se considera que

la obra de la civilizacioii moderna fué

obra de Dios, qué al sentir' lleghdo el

insiante del desquiciamiento del car-

comido ediflcio social levantado por

las heterogéneas conquistas de Roma,

mand6al mundo con su eterno Hijo
una religion sublime la sola capaz de

impedir la vuelta del primitivo caos.

Por este cuadro que acabamos de

trazar á.grandes rasgos, se compren-

derá facilmente la denominacion que á

las diversas épocas anteriores les ha

cabido, ya del leudalismo, ya de las

municipales ó de la 'democracia, ya de

la monarquía 6 del absolutismo. ya de

la iglesia 6 sea de la teocracia. Sin em-

bar~go, un elemento puede haber pre-

dominado en tiempo circunscrito so-

bre los demas, pero nunca ha conse-

g»ido sojuzgarlos del todo y menos

desLruirlos. Aestasalternativas de pre-

dominio y de abatimiento débense en

gran manera los eslraordinarios ade-

lantos y la gran perfeccion de las so-

ciedades modernas. Porque el elemen-

to predominante hostigado por todas

partes, no podia dormirse sobre sus

laureles, y los caidos por eu parte se

aprestaban á derribar á su vencedor;

combinándose, deque naei6 la ciencia

diplomática, y poniendo en juego to-

dos los medios imaginables, de quedi-
man6 la consideraoíou dispensada al

genio, a las artes y á las ciencias, á la

inteligencia, eü nua palnbra.
Si apartando la vista de ése grandio-

so cuadro, la Rjamos en el no 'meuos

magníflco que la sociedad moderna

nos olrece; apenas hallaremos esos

elementos, causa de tantos-y tan mara-

villosos resu!tados. Y sin embargo ellos

ecsisten y germinan en el seno de esta

.misma sociedad, modiflcados, eso si,

por el nuevo estado de cosas, cuya in-

fluencia de rechazo se ha hecho sentir

en sus mismas causas.

El feudalismo ha desaparecido casi

del todo, pero aparte delreentimiento'

de dignidad individual que nos ha lega-

do, y produce tan"pronto esos duelos

que la.moderna cultura no . ha .conse-

guido estirpar, como una revolucion

en un estado, existe unáoaristocracia

que, si bien,debí); no deja de ser 'un

refléjo del feudalismo, sin sus instintos.

salva es, sin sus-ímpetus violentos y

hasta sin esos sentimientos dé genero-

sidad sublinie que hacia muchas veces

admirables á los antiguos se. ;ores, pe-

ro no sin sus aspiraciones, aunque, de-

bilitadas por las circunstancias de los

tiempos.
Ecsisle.asimismo el elemento muni-

cipal, n es acaso otra cosa lo que sc

.llama elemeiito popular 6 dcmocrál.i-

coy Pero tambien salió hondamente

cambiado de la luclia, y á buen seguro

que es muy diferente la clase mcdi«de

hoy de la que en la edad media apoya-

da en sus fueros municipales ó en sus

cartas-pueblas, como se llamaban en

Espafia, imponia respeto al deseniro-

nado feudalismd y álos desbordamien-

tos de l«monarquía.
Tambien la monm quía ecsiste, y es-

te es ei elemento que lejos de haber

sufrido en el combate, hagan«do per-

leccionándose y adquiriendo mayor

poder.
Por Qn encuéntrase del mismo mo-

do el cristianismo, pero se ha encar-

nado, digímoslo asi, con la misma so-

ciedad, siendo el aliento que le da vi-

da, sin coustituir apenas un elemento

diferente de los demas, buscado siem-

pre y sienipre respelado por todos.

Tras la época de la teocracia, vino la

de la fllosolia 6 mejor de la impiedad,

y la 'lucha que entonces tuvo que sos-

tener, y de que sali6 triunianle, no

dejG de ser provechosa á los poderes

eclesiásticos, ense»ándoles á no pasar

mas allá de los límites por la pruden-

cia y la conveniencia general pref)ja-

fiüos.

. De la guerraencarnizada entre los

elementos sociales, ha nacido el sis-

tema representativo, cspresion de las

necesidades de la civilizacion moder-

na. Enselqó la esperiencia que era im-

-posible por un lado hl predominio ab-

soluto de ninguno de ellos, y por otro

que de todo punto cesara la lucha,

pues babia en cada uno diversas lni-

ras, diversas aspiraciones, diversos

inLereses ; asi tacitamente se convino

en la adopcion de un sistelna de go-

bierno en que no solo cupiesen todos

los elementos, sino que «demos per-

mitiese una lucha entre todas las pre-

tensiones, no empero una lucha á

mano armada y sangrienta, sino p«cí-

Qca, fundada en la justicia, apoyada y

sostenida por l«s armas del raciocinio,

abriendo jara todos en la prensa y en

los parlamentos un canipo franco en

que pudieran celebrarse esos hermo-

sos y magnífiücos torneos de l« iuleli-

gencia.
La nacion espafiola que fué lal vez

la primera que ensay6 en sus antiquí-

simas Cúrtes este sisLema, ha sido de

las ultimas en adoptarlo cual la cien-

cia y los conocimientos modernos lo

babian perfeccionado< despues de mu-

chos vaivenes y guerras intestinas y

revueltas, puede gloriárse al lln de

verlo aplicado con gran cordura y

templanza.- La Constitucion de Cádiz

que se dieron nuestros padres en aquel

confin de la península, cuando aban-

donados á sí mismos juraron perecer

antes que dejarse uncir al carro tri»n-

fante del héroe del siglo, era un parto

legítimo de la escuela fllos6iica< por

esto en tiempos tranquilos fué inapli-

cable á un pais en que Ia' filosofia del

siglo xvi» hiri6 apenas la superflcie de

la sociedad, y consigui6 solo avivar el

sentimiento monárquico que intentaba

destruir. Por esLo fué tan pasagera la

época constftuéional del ano 20, y por

esto se rebtableció luego el absolutis-

mo. En 1833, habian hecho muchos

adelantos los conocin:ientos te6ricos

y prácticos, la esperiencia babia en-

seflado á muchos, y como ademas et

sistema representalivo iba eslrechá-

meute ligado con la cuestion dinástica

provocada por un príncipe que aspi-

raba á ocupar el L:ono de San Fer-'

nando, al cual las leyes llamaban á la

hija primogénitá del úlLimo monarca;

ha provenido de ahí que aquel sistema

se ha arraigado.
Eri lo primeros momentos la vo-

luntad de la reinaGobernadoraluéaca-

I tada por todos, y el Estatuto que por

su orígense llam6 lleal, parécia bas

tanle á salisibcer las ecsigencias del

partido liberal. Empero" luego se le-

vantó una iraccion que se empefiGen
ir desde luego mas allá, y promoviose
unahicba entre los anli os de la li-

bertad, sin ser parte á aquietarlos áni- .

mos la guerr«que en los"monles de

Navarra, Aragon y Cataluna'sostenia el.

pretendiente. l.a terminacion leliz de

esta guerra dió creces á las disensio-,

nes del parLido liberal que ya se ha-

llaba dividido en dos campos, bajo el

nombre de moderados y exaltados.

Este fraccionamiento, importaba

bien poco, porque cs inherente'al sis-

tema representativo: lo que empero

importaba mucho, lo que.hacia derra-

mar lágrimas de sangre, era que en

vez de sostener cada partido sus :pre-

tensiones en el campo de la libre dis-

cusion y exámen, en la prensa y en la

tribuna, se convirtiese la discusion en

una guerra fr«tricida, apoyada 'en la

fuerza bruta: lo que dolia en el alma

era contemplar como la sangre de es-

palioles era derramada por eospauoles,
como los ánimos se ex«operaban y los

6dios se perpetuabmi y enardecian.

Faltaba que á fuerza úe desengaflos

se formase, creciese y fortilicase la

conviccio» de que senlejanles luchas

son siempre eslériles, como no sean

funestas á los que las promueven, por-

quelaopiniou pííblica ilustrada mira

con horrór seniejantbs escenas y á sus

causantes. l'altaba que.á fuerza detrab-

tornos y vaivenes la sociedad espaflo-

la recobrase su aplomo.
Tras una éí)oca de fanatibmo políti-

co, otra de escluoivismo, y otra de in-
'

tolerancia, hemos llegado no sin difi-

cultad y sobreaiienL», á ese estado de

perfeccion política, en q»e ío)f,parti-
dos existen, p»rque debe» existir y es'

imposible debl,ruirlos, ya que no lo es

hacer que ia razon de cada uno vea, y

el corazon desee una misma cosa y de..

la misma ui«n<.ra.'Pero esos partidos
anlaestrados en la escuela de la des-

gracia, comprenden que no les es da-

do sobreponerse á los demás con do-

miuacion «bsoiuta y esclusiva; y bi bien

se combaten„ lo hacen en el terreno

de la ley, por medios legales y con lus

armas dc la r«zon. Y cala lucha tiene

lugará la luz del dia; los combatien-

Lessoempero no se aborrecen, sino que

recíprocanie»Le se respetan. En la so-

cied«d espaflolase h«verifiücado lo qué

hemosdichoantos robpecto del cho-

q»e dc los elelne»tos constil,ulivos de

Iii c<v)l<ze..')o<l »l»del'nü.

Ha empezado, pues, para Espafia
una nueva época de civiliz«cion y cul.

L,ura, de liberia<l y tolerancia, de com-

bato y de respel,o. Cada cual defiende

sus creencias, sus pretensiones, sus

inlereses, y en medio dc esla lucha

reina la mejor armonía.

A hacer resallar to<io lo grandioso.
s<fl)lime y consolador de esta escena

bel!ísima, aparece Ei. Son'; Si con lá

luz que le sea dado arrojar, resaltan las

virtudes cívicas de los buenos ciuda-

danos, tambien sus deslellos contri-

buirán á presehtar con toda su defor

mid«d los vicios y aberraciones que se

cometan. Este es el pensamiento que

preside en la redaccion del Sol., y pro.

curará desempenar su mision con Lo-

da la imparcialidad é independencia

propia de un periódico que no perte-

nece á ningun parLido ni pandilla, con

todo el decoro que encarece la cultu

r«del siglo XtX.

Digna se bar)a del reconocimiento púbbco la

au loridad que habilitara un paso esclusiro para la

Senledcápie entre una y olra delasdospaerlns
de Mar, 1de qué sirve, para <ine está deslinado,

ae preguntan unos á otros, aquel rico y costoso

inlercolumnio que hay nlli"r ns a<nuca, capiU<s

deslinadapara venerar á Skm TBIWO.pbtroa y

protector de los nace~)<os? Va k c<L<<nárss.en

el ib<aria'rte.a<taef len<pie<o la es<etna da a)n«n
hombre célebre'l Pues si pnrn na<tásirié, ópor-

qué no se nabilila para el <ió<nsito de lss no«las

par<icular<ncn<e ahora que'eon <«olivo del fer-

.r~rrula aflucncia por las p«orlas de'War ad

oslraordioaria'l

Biblioteca Nacional de España
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dor, al (p>c tributalmn un mi(tu r«ii iiim> < no>'-

d('>"iudolo co!>!0 l(1 vc1'(Lu!cra inmgen de! S, r su

prenioi

Los «gipciim, 10. ml<lccs. Ios p«rsic Ie. Sifiü-

gos y lm' romanos le v«uerá!nn I>u,'0 lus nu>n-

hres dc llenmon, J!l(UL». F»lm ..vi)olo, e'.c. y

los antiguos habitantes <le l P«rú I adoraban tan(

bien co)no Ul Divuulor<l' to<io I) si»tcutc, v tc-

iiian dea>iuada». Ui>sá vir„", ncs, q;ic ú maiikr1 <1«.

la»svo»iale» i( . h>s r<uk. Un>», c)tal>in «onza~das

ú SU Ci>I>0.

Yariac son his apiuioue» <le los mhios acerca

la naturaleza d«l SCL Platon, Zcnon y Pit<go-.
flcs cn la antigílcdad, y en los (icu>pos inoder-

nos lácplcr, Be!te, Seluinea, Riccioli, ctc., han

rreido quc era un lol>o dc (ucgo.

Demnrtrs y alguno. oirás de<pues dc él han

dii:ho quc»> 1 cou> laca(ii dc >li>a niidcf>a i.'stre-

ti>adaiuentc sutil o>!paz de cvitnr en nnsolros la

scnmeion do la Iu<. y d«l milúvici. Los lis!coa

creen cn el ilia qur. «." i fkrmadn <lc la materia

dcl fuchc> V dc la iii(. <P>L «ui>sida>un como >dán-

(ica, solo iumiilirada de <lit«r«ate manera..'ler»

cl>cll quc tantos a<lcianto. Iui he«hn con Ia apli-
cacion óe suá tclcs<opios, opina que cl Sol es

opaco como!os planeta» y que purdc adn>i(irse

en su supcr(icic la czist«ncia do acres vivicntcs.

ápcwr dcl occano de mau.ria Iwninosacn quo

nada ó que Ie vod«a, se ha podido con CI ausilio

dc grandes telescopios notar cn su superlicic dcr

sigua!d>ui«s y n>ancha» variables, á veces muy

numerosas 1 en algunas ocasiones mas estensas

que la ticrm. Eaios fenóu>cnos cuyas causas son

t<xlavia probl«mi!tima lmn hcilitado á los astrú-

nomos cale>l(ar cl niov!UUcnto dc rotacion de es-

(c astro sob>'c si fl>LUUO.

l.a esfera luminosa quc pv«scn(a cl Sol está á

una distancia dc la ticrmde mas de Sgmi!lones

de leguas <Ic Sú al grado. Distancia tan amm-

brosa quc una lela <1c ce!Son que marchara siom-

prc con la velo«idad eon qae sale dc 10 pieza
noccsitnrta masilc sus ni>os pnm l!Ca~ ú noso-

tros ; y quc id luz dcl Sol no ol>sta>flr. pcrcnrre

ca Ui>os ocho U1>ni>to!i.

Kl diá<uctro dcl Sul asmas de<den mil veces

mayor quc CI dc la Tierra, su volúmen mas de un.,

n>illon y trcmicutas >Oil vcr«s superiora! <1C nues-

tro planeta.
En nn principio cuanilo sc creia imnóvil á Ia .

tierra cn nicdio <lcl süt«ma planetario, sc decia

! I Uc c I s(i(, !m u los dc!1áL» c lic rf>os celos (es» giraban
al i«dador dc ella. blas huhicndn los hahilonios y

(lcspucs Pi(ah )ras y sus discipulos czmniuado de-

( cnidamcutc estas ilimsioues de !os son(i(los, co-

norieron quc ia tierra no cra mm<que unplancta
, c! Sol un astro iumúi i! «010(c>do en C! centro del

. islema p lene!ario.

Platon hizo renumr de.pues (l sisten>a dk la

in>novilidaú dk lu ti«rra, que si uieron muehac

lilósofos y iluc publicó Plo!omeo, quien supone

qu«. Ol mdcdor de la ti«rra (imi viie! (e todos los

cetros pam alumhmvla; Ik quc oaigirm una vc-

loeidml iu<mir«hib!r <!e parte dc loc astros, vo-

moquc las «str<.llasscvrrian nl>limdasúcomcr

lo >1>cuos <l!l>ui«n(os millcn('» dc leguas por cadn

1>ifl!o dL t>cmi>o.

lhiho otros de. ii:,«mas : e!dc!os cgipci>L» y cl

i!«Tirho— !Iváli«. l'.I primero parecido a! do Pto-

lcmro y cl n gun<!0 .»J)onie»do ái la ticmia en r«.-

!m(u dccia qur. Ika o(ro» planetas girando al rc-

<l«dor del so!, Siiu!!On Lcfl>bien con él al rcdcdor

dc la ticrrn«n "'Ii im(n»; «ada unn dc cuyossi.'-.
tema» presenta las mimkas i!iticultad«s que cl dk

P t 01 un > «(<L

L'lliuiau)cn(c (:op«ruiro puhlicu cl suyo, qac

«s cl si. lema aumitido cn cl dia con los corrcc-.

»Pos(ev!Cf<!>en<C d>ji>lum qi>c tn»s!Si!ii!ll) u lá

«dr(e< I :«f: z.!'«rvz cou (in esquisito inueblc,
s!n halvcr querido mas(inrlo á persona a!gu-
ni, sc apiucuvo ii, prcseutarlu á su niagcs(ad
la reina, i¡n!en, despucs dc haberlo czaiuinado

con alguna ú"iencion, qucdii cstraordiuoriameutc

sorprctu!iila ; «ontcntisima do una alhaja SUc, Ii

la lmr qnv lii )a rn si el sc!Io dc Ia pcrfc(ciou dL

'a > obras hnn!Una», vrnnr hi epreeiaúlc cimuu»-

tancia de haber . id<i labr»LUU.! por ar(i tas cspa-

60!CL 5«g.u> h u:os entendido'de. pues, S. 61.

sc haIL> taau pr<.nda<LU del pmcioso niucl>h:, i¡U«

Ic lia juv,.ulo mcic«edor dc los hoeorcs d ~ Li

cspusicion cn su regio a!cázar, á la que, ccun

sc nos as«Su)U, scr in convidadas varias pc>vo-.

nas distingauidas por niedio dc tu)pele(as.»
Ef,,tu<av.— !hiju cstc titulo vn ú publimrsc

un diario rc!igioso-social, con lcs lic«n«i:>
'

nerc-

sarh>s, siendo cus scnsurcs crlcsi(isti«os, '«gun

cn cl pro«celo dc! n>isu>0 periódico .c UUU!le«m,
el doctor D. José Pulan 1 D. Fmn«ia:o llulincr

prcsbí(croa ; y rc<lac(orca D. Josó L!uad>udo y

D. Ramon Bol<1>i!ui»sl>it«ro tambiea. Dcscnmos

á nuestro cúlcaga ln nüsnia fel (ch!>Ui y bicuamlan-

za que sin dudad nosotros nos dcm arí, siauii n-

do las micsimas santas del cvaugcliu. dca«uia
divina doctrina ser> al parecer ff( ;la<Ora im

VC>v!ad«r apústot.
D. Juiui Ti asrir). —Sabcmo» quc «Cauto an-

tCS volvcrcu>os á oi>' eu cl tea(>0 P»'ucipal I »lii

Opera a>agua dc hf<mirt, como la llaman n>urhus

de!osintcligcntcs, y quc sin'end>argk el púibli-
co barccloncs o! qcv>» hasLcntc iiulilcreccia. ( On-

trihuira sin duda a que sc vca ahora con mcc in-

terés, CI haber encargado el pepe! de úai! i

g(e(va g la aplicad(sima Sra.. ycgccsi, aprsmia»

b!cjóvcn que el público vó y oyc «on»ingular

comp!accneia.
4aa<fcmia d" si<arias aa(asa(m y artes.—Ksta

sociedad cc!chrará hoy á las S dc la tarde sesiim

literaria, eula quc cl sócio don Juan Josü Au-

zim!Cerí nna mc>noria sobre cl punto siguiente:
c Consideraciones gra(LS sobre varias canm>s <¡ue

pueden determinar cl dcmrmllo dc cnícrmc<!a-

des cpidúm>cas y contajiosac. »

Tsmpava(. — Kn!a nocho pulula cl fiar ha

es(i>do sl>0>aulc(>lc agitado. hhic n>cdi(i dh> lii)i

olas ten!un apenas n>oviuiicnto, cu'u>do (Ic >c-

pcntc sc ba puesto bravia, (n tcrminoa qi>c si

algun bu(!Uc hubiese estado á la vista, hahria po-

dido ganar con di(icu!(ad nuestro puerto. Este

1cmporal, quc no ml>cmos fi quc a(ribuir, nos

hace tcuier por las c>nl>a1 «aeio;1«s i!uc c basan

cncontfado ene!(a mar, y en parii«ular eu los

go! foca

Vigi(ansia, ras<i()a )( fIaá(v»p<a.—E»(OS iliús

ha sido sorprc>wlida poi' los (!«i)ciuhontcs dc Ia

autoridad politica una rifa de n!Sunos pa) os quc

sc cc!cbraba contra lo dispuostupurla. ley«.. Fl

scnor Tenorio dispuso quc los pavos y dinero,

producto dc las inmripcioncs, 6>ccen nmnda<los

á la provinrin! Cuas dc ('vii<!Ud. Con lo cual al

paso quc hn sido castikmda h in(mccion dc la

Icy, c! sci>or amfc politico ha vier«!<lo un acto dc

desprendimiento v Ii(en(rupia C)> loor dc los po-

bres dc la Cam dc Gsridad, que hahmn podido co-

mer pavo, cuando ni soGarlo Imbrún podido.
1ua<(n.—Aun quc ha sido dv. Cortisima du-

>".1cioi> y cs(vccminru la q!>c lui a>idu esta n1ni;:iui.

ha dejado no obs(au(c un liio muy fnrr(k, q!1«

si bien la pmsen«ia <1el so!claro y des!)«judo (m-

e!a tolcrahlc, 1) 0>' u>a>m>a <li>c ci paseo dc! i uii>-

rall'1 dc 0>ai' b;i csita(lo cou«ifl'i'!i!!sin>o v Ia'ii(a>itc

por demas, nu obsiantc csic anoche<«r ha «0-

bmdo tal gmdo dc intcnsidei! quc (o<!o abrigo'

parece po(c>. Slui raro «s en Baizvlona nu frio

«on>ocl dc es(us dia».!.U«Sumes el ha(!ervc I>«—

.i I .

:Il I »«',i I

I. I i'

(.I! 1!t 1!i i

( ~ .r ':

(1

(

<lu <(e>' 1!>>u pc>' i!no á toi> ilos hochos qUc
"dUCC ~

l'sth vs la v«rdc<l d" los hechos ; <ism.ázvuanc>u

romo S. S. ha presentado Ia ca«sticn. Si la

liuhicra pr«son( do (vfluo cuestioa de sistema

g neml <!e h»(f:ivioncsde Jfadri<l, aharcaado

0:!oc bis pn!!(ks <1!! que puede s«r rvq>onsable

n gobierno, <tu(en«(» el miuistcriu IC hubiera

rontarstnilo : peru cuando úuicameutc c! cüor

R>«c!vi .: . h i (10(retenido c>1 <letal(Lc 'l' po11I>cno-

rrs dc ilu«uo ¡niede el gobierno t«n«r nr(iii«a-

r!Onhasta que g. S. los lua dicho, vuclvoádccir.

quc si no fucm por la circuusLnn«is i(c cnrpu-

trarm aqui «omo diputado cl quc ol mismo

tien>po «» gcg<> politico de hfadri<l, tcndria quc

qU«di!>' »>uk<un(esta(>CU Ia iatcvpch>cien dc S. S.,

in o!rk «cn!c»'.acion que la dc : cstus hecho»

no.sou'cierto».

PJ scilor iuuuyr<a.— D«seu(a> müores, quc llc-

gasc este momcntu, porque tantosohu Iiab!ado

de las «lecciones <je hfadrid, quc dcmaba lleagasc

la ocasiuu dc sieccrar á las autoridad«c dc los

cargos que se las lian dirigida, y demos(mr basta

quc punto crmi'infun<liulo», iujiislos y hasta ma-

licioso».

Por 10 ava>van<lo d(.'Ia hora uo mc pcrmi(iri tra-

lar Ia cuestiun cn todas sns partes; sin embargo,

creo quc no dejaré siu Lv)ntcstaciou ninipma dc

ias ohserrucio>ics y argumentos presi ntados por

c! <cilor Rivcro, v entiendo quc queilurán pul-

verizados, lento lcs quc ao dirigen i Ia inle!igen-

(;Li dc Ia 1!>v, i!Uu(0 aqi>ellos qi>c 'vc>u'i>1 soh>'c

hechos U)atcvhc!«s. Para segi»r cl ú1'dcu obser-

vado Por clacúor Rivcro, lmblarú dc las listas

lijadas con Ov)cgio u!a lcy cl úia 15 do agocslo.

Dice c! scf<or Rivcro quc estas listas eran las

mismas que s!(Vieron para la chuvion do 181<,

l(Li fl>isu>as sl>1 V;>l'Lic!00.

Ri scl>o>' B!1:c>0 sc equ>vomi
~

Lo primero inecsacto es, que las listas dctg dc

agosto sean Lss mismas quc sir) icron cn Ia clec-

cion dc 1gé7, A! a!caldo de cada pueblo sc pone

la oblicgacion por la lcy de observar aquc!las a!-

lczac>uüt.'s (p>coca>1 ncccfli>'ias ; po(' cjc>apio, es-

e!uir. ó bocrar los nombres dc las pe>so>Las quc

laúecicscn ; y esto sc be hecho cn las listas de JLs-

drid. hfc consta quc por c! corrcgimicnto so man-

do ese!uir !os nonibres dc les personas que hu-

biesen hl!ccido ene! pcr(odo dedos agos, y«sto

sc ha practicado por los datos quc consLsn cn las

o(icinas dc hacienda ; n>as sia embargo, cn sa-

las listas liguran alg>tnus quc han fa!le«ido. Eu

este mL«> están los que Lsllccicron hace n>as dc

dos agos, porque )io IU>hiendo en c!cccioncs an-

tcriorcs reclamado la eaúusion, cl eorrcg!o>icn-

to se ha li>uitudoáqui(ar solan>cntc los nombres

dc las personas quc fallecieroa cn caos dus silos,

y han seguido lcs quc fallccicron anteriornmut«

ái esa fedaia, mientras no ha habido q>iicn ha)a

rc(áamndo.

Pero dice el seGor Rivcro quc no solo sc ha

cometido csa falta, sino quc tandücn sc h,. inm>r-

rido cn Ia dc no habm somciido las lisias al «z,">-

men de la con>ision dc quc hab!a la Icy ; í una

comision compuesta dc <los con<eje!cs y dos ma-

yores'contrihuycnlcs, puesto quc sc pul>l>mron

sin catar firmadas por estos. Tampacn cs czacto

cstc hecho. 1 cs listas fueron inspeccionadas por

.c<a comiSion ; pero ueu rriii quc al Pu bli caree, q se

cn c! momento misn>o dc irlas ápublicar,!os dos

ma)orca contril>uycntcs, <iuc uno de cl!os era cl

ccgor duque <lc &n f»ar!os, sc habian auscntado

dc hladrid y no pudieron (irmarlas; pero!osori-

gina!es Io estaban.

Vca cl Congreso qué falta tan grave para tmrr-

a aqu! l' p:ira hace>l'1 ligurar c>i u>ia p>o(es>a

cncral. Pues rnmo «stasam han hecho murhas,
e

hasta el punto dc prolcstar aun <le aquel!as me-
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es, jum en mi concieueiu que cata lo hi(o-cer

obsequio. dcl parthjo progc c»ü(a : voy a! !conato

.principal que se rei!Cvum ja csclusion dc.ii :r(os

iudividuos qua teuiao ñkr««!U< k!Ce(era! en <:l dis-.

trito dci bospitaL Seuomá. !Uu! ieso quc al Iratar

dc cstc asunto mcm!ambas a empacbu : un in-

d>vl(IU0 qUc sc >csf»i«1 a»Í >i»su!0, v qLI' llcnc

quc venir á defender suá actos cn este»iiio, sc

ui<'>gunflu ia dc me(ce«r ui>a supcrcheria semL

jantc a !0 que seria c! I«i«m (i amrco>uo electo-

r«s ii Ios uc no lo rica. lf>SU Uást< el sküorp

Bivero que sc inc!ui«ron cn las listas dc electo-

res ciuplca(los llue no tcu;au c1 si>chlo quc u)av-

m la Iey pam scr!0 ; ba haliLci!o (auibieu su se

noria de uua lista <le 1"é electores tachables. Ha

dc sM>er cl seüur Bivero <pic csa lista la tengo

aql>i, v qi>c túdi)s los O.«l.'oss SUc ihr>gc ApIQ-

pósito de estos «l< c! ores, todos ellos son intuu-

dados. l'ero yo digo una com : si sc prcscntaron
á votar cfl>s clectorcs, quc no tenian <Icreeho

c!c«te» l iiú>!!o nu se denunciaron al púb!icoen
CI ac!0 ik lsa cleeriuuy ápcr quc «a!lavan en(on-

(ce los que cunocian la iirnlidadf

Kl s«üor Biv«ro.—1!a dicho vl scfior Zaragoza

quu ce babia infringiilo la ley, pero quc esta in-

f>"I«i'ioii hiibhi sii!U «ii faro>' ilc 10» pvogrcs>su>s.
1 0 lo n>«go ti'ri>ii>liu>t«ui«u!c. La Ic!' sc ha in-

fringi;!k «n fuvor ile lus fliodcrados ) jo voy a

di!0>0» >i>r.

Kl s«Sor prcsid«nte.—Debo recordar á V. S.

qnu «stá mi el uso dc la Paiahra sobuucnlc para

r«c(iii«ar, y . i lm» r«ctiii«acioncs sc cstendiescn

dc c>a mancr(, no m ambarian nunm las cucs-

>ioucs.

I.'I «. üor Bivcro. —l oi á rcv(i(i«av. Ihi dicho

«lscüor ísr>pu(a qu««l almldc corrcgidur falló

sobre lá» rv«h>i>l'1«>on«s dc quc Qqi>i sc ha hab!a-

do ; 'l' ll ala r i>i(catar a S. S. Uo n«casi(o n%s (ii>c

Icrv lk quv dice rl ELl<via <! s 4 amas (S. S. IC<).
()l!Ldc pi>vc scn(ado que «I almlde corv«gidov no

falló»i)i>vc Ia» rcch(oariunes <ic csclusiu», y por

consigni«ñtc «l g«f«pnli(iro tuvo que fu!!aren

prin!i)m il>s(al«!a, v c:i >lc«es(!f>0 quc s«p;1 SUO

entre «stac rechmm«ione» de cá«lusion, babia una

quc rontci>iii 1!Uii h>vhc> lis(a dc individuos rci!ac-

iaga Ifliv lm i>vogrcsi~s>as.
Kl scf>or,ZO(1>~~n. — Yo no lic dicho que sr.

haya iniriugido la!ay cn faver ilc lua progresista».
Esto no lu kpoiiia yo decir. Lo uuico qi>c se ha

hecho cs nnarom><lu« la Ir) noprohil>cnin)en<la.

Rr»pcc(o á lo qi>c bi» Í>lhiiln c>l p<!l!>«ra ins-

tancia, incisto en lo quc hc <liehn anies : lodos los

e!ecto>i's sob>v cl>vos i'»p«<!ivn!c» ha fallado «I

mfc politice, vcnian rn quvja dcl alcalde Lc>rve-

gkhla>L aulc qi>1«u bi>ii!un pv('scU(edo si>s,ilocl>-

manto», y «lvualno ka lmbia incluido rnlas listas

elcctomlr».

Kl sc»ot' Lujan cui>testa ii a!g!u>as dc 11>s ob-

sc> 1!>«iou(s cspUcs>as pol' I»I »«>ior 0>inls(> 0 dc Ia

Gobrrnacion.

yarios scüor«s dipu(ados. I!a pamdu ya le hora

dc regla@i«n(0.
LI a«üor presidente. S«cá á pr«1>n>ar si sc

pro<Ck > Ia s!sien.

lic«ha la pr«gunta i oeurriúndosc duda acc; cz

dcl >v»ui(ndo d~c la votacikn, sc procesó contar
los que votan cn pro y cn <cu)t>u. y resultan cn

pio Sá y scn (a<los 41L vio habiendo suf>ciento núm-

eroo pa>ia (ontinum Ia sesicu, CI sei>or presi-
dente 1> levanta ii Ias . ie(é nmnos cuarta, scim-

Iamlo pem msimna 10 con(inuariun dc la d(seusion

p«n(Ii«n(k.

>! Sac'S't".(S C<u<»6»i»ElS:<»á'St).

BLSIA.

Kscri!>Cn dc la frontet;i dc Poloina ei 8.
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Z! Dós<vs><1<v romano gc! $6 anuncia araba

de conduirsc un empréstito impoitant( (on Ic

Francia, cl cual pondrá al y>bicrno ponti(iciocn
salado de poder atenderá los ~srns públi<oc.

f s Gaveta de Kuamsbuvgo pub!i«a fnotiviavi dc

Lonstantinopha que Pcanma al 1. dc lus cor-

ricntcs, los cuales con'irman los rumores qne han

cor(>iio acerca cl avre Io deQU<;>'i'0 dc L> «llo!!l!00

Jc los enugrmlu>L Ln Pucr:a ha consentido cn

espu!mr á Ios subdi(0. rávua segun Io redama-

hz «J gobierno de San l'ctorsburgo, poro dcda-

rando a! propio tiempo se verá formda á eoasi-

dcrar como 5 subditos ingleses ó f>nueces ú los

rusos quc lmbian lleyulo cn Turquia con p(L«>-

portes dc estas dos potcacias.

Escriben de lloma c! 10 que Ios austriacos van

tomando disposiciones para ocupar los puntos
abandonados por Ios cspauoles, y quc las tropas

fmnccsas sc concentran en Ron(a.

Los comisarios austriacos y prusianos i!e~-

roa á Francfort cl 16 ; cl 60 era cl dia scgalado

para la instalacion dc la comision federa!.

La rcuaion del par(su>ento inglés para c! des-

pacho de Ios negocios, no se.clcctuará hasta cl 3

dc enero, á no scr quc ci>cunstancias graves

oh!igucn á quc sc rcuua antes.

En las <>novas e!eccioncs de! Piamon(c, la

opesicion lm perdido áy dipu(ados y cl partido
conservador, a.

la Ga<v(a de Bolonia, periódico scn>iwf>c!al,

con rcfe>uncia á corrcspondcpcias de Roma dc!

T anuncia, sc tiene Ia esperanza dc que c! Papa
no pro!on~ mas su tan dcmado regreso. Un

cierto Lovaaui sc ha encargado por!a cantidad de

6600 escudos, de iluminnr la cúpula del vat>c)-

no parece!obrar digoamentc la estrada dc! Pa-

pa en su capita.

la Ga<c(a alemana desmiente Io que han pu-

b! icado «nrios periódicos acerca. Ia conccn tracion

dc tropas austv(ams cn Bohemia, suponiendo

que esto era un principio dc hostilidades contra

la Prucia.

E! miai»terio piamontes ha ncugado la cnrta dc

naturaiimcion á hfr. Teroncio hfamiani ; cata dis-

pósicion anula su eleccion para diputado y los

planes dc la oposicion, que qucrian hacer dc é!

su jefe cu Ia Cámara.

FRANCIA.

l'ar(s 19 i(v </ieá mára.

Mr. Pcrsigny anunciaba hoy á varios diputa-
dos era en cfccto nombrado embajador en Bcr-

!ia, y que sc disponia á ponerse cn caudno.

)láblase de un empréstito concluido por el

banco de Inglaterra á favor de un elevado pet.

sonay..

Numerosos obreros están trabajando parara=

tzurar y cmhc!Ie<cr cl palacio dc! E!yseo, donde

reside c! pmsideate dc!a rcpublim.

Toda la >nagana dc as'er hubo eonfcrenéas

diplomáticas cn la embajada dc.LUS(ria.

El gobierno francés en considcracion al caráct-

err avcuturcro 0 innigante dc lord Palmerston,

quc quisiera cmpeharlc á que lc sccundasc cn

sus planes para hacer in>posible todo acuerdo cn

Ios asuntos de Sien>ania, ha resucito no nom-

brar embajador cn Lóudvss por ahora.

Ta(aa Sú i<s <(i<ieai(nv.

Parece fuera dc <hulo que la escuadra de! Xc-
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